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@fI~I<9ULrO UIII. 

.SUMARIO. 

Las antorídades re:!Iistas cambian de conducta I 
entre ellas.-Hace restablecer Ja armonfa la cot _os ~utblos.-D~savenencías 
coronel D. Agustín de Iturbit'le-A .. no ic~a e pro~unc1amento del 
y proceso de lturbide p . d goma del _gobierno v1rrtllnat-Acusaci6n 
absuelto y repuesto en !~re:pfeºon ;~~a ~ºFº Jefe d_el ejército_ drl Nor~e.-Es 

;:::1;~ª e!º?~e;~:f~s!léx~iscca~:st~:f:o~~~nr:~~?st~~:~~~a d! 1ªai;~~~~; 
fija en el coronel lturbide.-El -virre J A que acau.d1lle el ~ovimie~to.-Se 
servancia de la Constitución V [ po~aca pro:yccta también abohr la ob
nuncia el Gral Armijo el ma~do aºeº tr~~c~a~ con el Dr. Monteagudo. - Re
lugar el coron¿l Jturbide -Esa 

O 
i . ª tvis!~n del Su~.-Es nombrado en su 

yectm1 revolucionarios P'ónese ~ 8 ción ~aclhta á eSte Jefe el realizar los pro• 
para Iguala y celebra ·u~n junta dee ª~1fi~a~esc~:i~;~al. ?uerlreroG. -)Jarcha 
pone ll las órdenes de Jt b'd L' · . e gua a.- nerrero se 
Iturbide.-Proclama dct vi\-r:·;:_ie~f\re~~cc1one; &obre _la personalid_ad de 
Tovar, Acosta y Mb tJcz -L e nci n en an Luis de los capitanes 
adbesi6n al Plan de 1ka1~ -~eªs~J::ci~n 1 y ~11.e 1~ SaTn Francisco acta de 
Ayuntamiento de 9 de May¿. n e rlga Ier orres.-Acuerdo del 

Al empezar el a_ño. de 1821 parecí;¡ que las mismas autori-
dades d: las Provincias pn'!sentían que ya se acercaba el fin 
de su ex1stenc1a. Aunque ignorantes de los P' ¡· . d b 0 sos pre 1mma-
rts que se. ª. an en México, su conducta con los americanos 
Y. con _los indios no era ya tan tirante como en los años ante
rtres, algo hacían e~ favor de la clase desvalida y dedicaban 
~funo1/e sus trabajos para procurar instrucción á los pue-

os y ie~estar á los asociados. El cisma ha bia entrado en 
tre _e}las_m1~mas y _se hacían un;¡ guerra franca y terrible, si~ 
on:11t1~ ?mgun medio_ pa~~ desprestigiarse mútuamente. Los 
pnnc1p1os de subordmac1on y obediencia con frecuencia eran 
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ya relajados; se promovían y so~tenían ct1estiones á cada paso 
por hacf!r alarde de independencia de autoridad, y con tal 
motivo se cambiaban comunicaciones redactadas con vehe• 
mencia, poniendo de manifiesto la poca armor.ía que reinaba 
en los círculos oficiales. 

Este año de 1821 comenzó en San Luis dando una prueba 
patente de lo que llevamos asentado. El Ayuntamiento del 
año anterior, al recibir el aviso de la instalación de la Dipu• 
tación provincial. protestó de nulidad fundándose en que aq ue
lla junta se había establecido sin el número competente de 
sus miembros; asunto que el Intendente hizo llegar á cono
cimiento del \'irrey lo mismo que los miembros de la Dipu
tación quienes se quejaban ante aquel Gobernante de que el 
Ayuntamiento no quiso reconocerlos como legítimamente 
constituidos. El virrey resolvió que la Diputación estaba le
galmente instalada. por haber concurrido á la instalación la 
mayoría de los miembros nombrados y exhortaba al Ayun• 
tamiento para que deponiendo la actitud que había tomado, 
reconociera á la Diputación provincial y se sometiera á las 
decisiones que en los casos de su incumbencia tuviera que 
dictar. El Intendente jefe político comunicó al Ayuntamiento 
que existían do!ó ó tres oficios del virrey sobre asuntos de la 
ciudad en la Diputación provincial, avisándole para que su 
contenido le fuera trascrito; pero como esta corporación no 
había reconocido á aquélla. acordó no hacer sobre el asunto 
ninguna gestión. 

La resolución del virrey fué comunicada al Ayuntamiento 
por la misma Diputación provincial, citado el cuerpo para se
sión extraordinaria por el Jefe político. En ella resolvió el 
propio Ayuntamiento no ocuparse del oficio del virrey por 
dos razones: 1! porque siendo el Jefe político el único con
ducto entre la Diputación y el Ayuntamiento para la corres
pondencia oficial según el articulo 16 capitulo 3~ del decreto 
de las Córtes de 23 de Junio de 1813, debió el de esta Pro
vincia hacer la trascripción del oficio del virrey; y 2• que 
había duda en si residía ó nó en el virrey facultad para tomar 
ingerencia en asuntos q11e sólo competían al Gobierno de Ma-
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lturbide, previniéndole que se presentase en México á res
ponderá lo~ ca_rgos que le hacían_. Todos ellos estaban per
fec~amente 1ust1~~ados, pero el virrey, que tenía en mucha 
;st1ma los serv1c1os y _las dotes militares de Iturbide, y lo 
Juzgaba hombre necesario á la cam,a realista, puso los medios 
ª?,ecuados Pª;ª que -~l acusado saliera bien en la averigua
c10n_ como as1 suced10, y entonces el virrey declaró no haber 
mentos P?~ª la comparecencia de lturbide ni tampoco para 
s~ d~tencton y que en consecuencia volviera al mando del 
e1~rc1to ~e.l Norte. A pesar de esta resolución Iturbide no 
qmso rec1b1r otra vez el mando del ejército de que había sido 
separado, y permaneció en México retirado del servicio dedi
cándose á negocios de comercio y del campo con las riquezas 
que había adquirido. 

Las ~Jases privilegiada~ _de México, enemigas de la liber
tad, v;1an con horror las 1aeas que se habían manifestado en 
las Cortes en materias religiosas y de o-arantías individuales . a , 
con cuyo motivo era grande la agitación en que se hallaban. 
Tenl~n frecuentes reuniones en el convento de la Profesa de 
la misma capital presididas por el padre jesuita Dr. D. Matías 
Monteag_udo_ ;n las que se trataba de impedir la vigencia de 
la Co~st1tuc1on declarando que el rey estaba sin libertad y 
~ue mientras que l_a recobraba se depositara la Nueva Espa
~a ;n Pº?er del virrey A podaca, y si eso no sucedía se le 
mv1tara a que se trasladase á la América 

So~ab~n esos ilusos co~ que el rey D. Fernando VII aban
d~nana a España. renunciando á todas sus afecciones de pa
tria ,Y de familia, y que por darles gusto vendría á o-obernar 
pactficamente la Nueva España para continuar ellos indefini
damente con sus fueros y privilegios. 

~ara la realización de tale~ propósitos necesitaban aquellos 
c?nJurados de cl?ustro de un Jefe que á su valor y pericia reu-
01era 1~ rnstrucc1ón y_crédito indispensables para garantizará 
su partido el _buen é~1to de las operaciones. Después de reco
rrer_ la ~ran l1st~ de Jefes españoles y americanos que había en 
el eJérc1to, se fiJaron en el coronel D. Agustín de Iturbide, á 
quien adem1s de concederle todas las cualidades que apete-
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cían, le creyeron de fácil conquista por los resentimientos que 
se suponía abrigaba con el gobierno emanados del proceso á 
que se le sugetó. 

Iturbide, en la temporada que estuvo sin mando, había ob
servado en México una vida disipada menoscabando en gran 
manera las riquezas que había adquirido en el bajío, lo cual 
le había originado grandes disenciones en el seno de la fa. 
milia. Las proposiciones que recibió del Dr. Monteagudo y 
socios le hicieron entrever un nuevo y ancho porvenir para 
su ambición de gloria, honores y riqueza. 

El disgusto de la llamada nobleza y de los demás enemigos 
de la constitución se aumentaba de día en día cundiendo has
ta las regiones oficiales, donde también llegó á pensarse en 
abolir la observancia de aquel código en el virreynato. El vi
rrey Apodaca tuvo diversas conferencias con el Dr. Monte
agudo asistiendo Iturbide á una de ellas, pero aquel Gober
nante pulsó serias dificultades para que se pusiera en práctica 
el proyecto de la Profesa, aunque ni Monteagudo ni lturbide 
llegaron nunca á descubrírselo en todas las dimensiones 
con que lo habían concebido. lturbide discurría diversas com
binaciones para llevar adelante el movimiento de que estaba 
encargad<>, pero de unas desconfiaba de sus resultados, y pa
ra otras no se le presentaba ocasión de intentar desarrollar
las. 

En tal estado se hallaban las cosas en la capital del virrey
nato cuando el coronel Don José Gabriel de Armijo reRun
ció el mando de la división de operaciones sobre el Sur. Es
t~ jefe había aumentado extraordinariamente sus riquezas, 
haciendo en el Sur iguales operaciones comerciales á las que 
lturbide hizo en el bajío; fueron los dos jefes que en e,a épo
ca se distinguieron por ese modo de hacerse ricos. Armijo 
ya lo estaba desde antes de marchar para el Sur puesto que 
había podido comprar á Calleja las propiedades que la señora 
su esposa poseía en la Provincia de San Luis, y con los demás 
caudales que adquirió en la tierra caliente, compró también 
~os_ haciendas en aquellos terrenos. Sin duda quiso retirarse 
a disfrutar con tranquilidad de su fortuna huyendo de toda 
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órdenes. Satisfechas las pretensiones Je Iturbide en el Sur 
de M~xico, dejó guarnecidas las poblaciones que se habían 
?dhendo al plan de Iguala, y con pocas fuerzas se dirigió al 
mtenor ?ara procurar que la revolución se propagara por to
do el pa1s_ 

~os principios p~odamados en el plan de Iguala, no podían 
satisfacer á los antiguos defensores de la libertad y de la to• 
tal independencia ?e Mé_xico. Sin embargo, la mayor parte 
de ello5 ayud~ron a hurb:de con la esperanza de que al triun
far la revolución hubiera algún cambio fa\'orable que diera 
por re5uJ~ado el log:ro d11 .sus aspiraciones. Algunos opinan 
que el mismo Iturb1de as1 pensaba aunque sus trabajos se 
encaminaban á que siempre quedara preponderante el de
mento e~pañ_ol y ceñir él la corona como al fin se realizó. Uno 
d~ los h1stonadores de México atribuye la decisión de Jtur
b1de al efecto que hizo en su ánimo la lectura de la historia 
de la revolución por el p1dre Mier. y la explica de la siguien
te manera: 

•:Leíale á éste(á lt11rbide) un amigo de su confianza la his
toria de. nue~tra rev_olución escrita por el Dr. D. Servando 
Teresa <1e_ ~1er, Nonega y Guerra, impresa en Londres; más 
co.mo adv1rt1ese lturbide que trastrabillaba un poco en lo que 
le~a Y se llenaba de rubor. quiso averiguar la causa por si 
~1smo, Y halló q~; era porque Mier h~bla~a en aquella pá
gina con execrac1on y espanto de las e1ecuc1ones sangrientas 
que hizo en los prisioneros americanos que tomó en la bata 
lla del punto de Salvatierra, dada el día viernes Santo de I g13• 

Consternóse ~obre manera su espíritu, llenóse de confusión 
a( ver_ el desairado papel que representaba en el cuadro de la 
historia de su patria, y juró desde aquel instante borrar con 
hech?s hazaiiosos aquella negra mancilla. Tal fué la causa de 
esta instantánea y saludable conversión .... " 

Podrá s_er_que algo haya influido en el ánimo de Iturbide 
el remord1m1ento que le causara el recuerdo de sus atrocida
de~, Y que e~to, u?ido á su despecho porque el gobierno vi
rremal lo tema arrinconado y porque veía que eu todo el país 
tomaba incremento la idea de emancipar á México del go-
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bierno español, lo haya decidido á acometer la empresa que 
con prudencia , acierto y valor llevó á feliz término. Nos a!1s
tenemos de juz.,.ar extensamente la conducta de lturb1de 
porque no pret;ndemos provocar discusiones sobre la mag
nitud de su obra ni sobre sus méritos personales. Mucho se 
ha escrito ya acerca de ambas materias. Lo poco que noso
tros decimos. por haber sido preciso tocarlo en el curso de 
nuestros locales apuntes, es lo que más b\en han dic~o ya los 
partidarios decididos de él. por cuyo motivo somos_irrespon• 
sables de esos juicios. por más severos que se consideren. A 
la verdad nosotros no participamos de las opiniones de los 
que creen que lturbide fué el único y ve_rdadero Libertador 
de México, ni de las de aquellos que le ntegan todo mérito y 
lo hacen aparecer como un ambicioso des~nfrenado; Cre~mos 
que con Iturbide y sin él la independencia se habna venfica
do muy pronto, y tal vez bajo mejores principios que h~bie
ran permitido cimentar un gobierno estable y moralizado 
puesto que el país estaba ya dispuesto pa~a el o~jeto, y q~e 
aún los mismos que tanto habían _combatido la msur~ecc)on 
comprendían que era llegado el tiempo de la emanc1~ac1ón 
de México; y creemos también que los errores de lturb1de en 
la formación del plan de Iguala, que se asegura no fué obra 
suya, y los que comP.tió en el ejercicio del poder, errores que 
después hemos visto repetidos bajo diversas formas, no e_ran 
causa para la ley de proscripción, ni menos para escandalizar 
al mundo pagando con un patíbulo los servicios de un hom
bre ameritado. 

Dejemos á Iturbide en camino par~ ;1 interior del país y 
volvamos á nuestra localidad. Al part1c1par el virrey al mten
dente de San Luis el pronunciamiento de D. Agustín de 
Iturbide, le acompañó para su publicación en esta ciud:.d la 
proclama siguiente: 

"Fidelísimos habiuntes de esta capital y de toda la Nueva 
Espaiia. 

"El pérfido lturbide á la aproximación de las tropas de 
Vanguardia del Ejército Nacional, replegó sus avanzadas 
de Temi?co y San Gabriel sobre Iguala, y no considerándose 
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seguro, abandonó este puesto el sab:1<lo por l" rnañdna 1 1 del 
c.orriente, dirigiéndose por l:ocula á Tlacotepec, d,rncle está 
su corazún porque está el dinero usurpado de los inoc,~11tes 
comerciantes de Manila y de esta capital. ¿ Pero cómo vá? en 
plena retirada con mny pocas tropas, y estas por haber he
cho pasar el Mexrala con engaños anticipadamente, sus po 
bres equipages; allí está Guerrero y por las noticias que le 
han dado al Alcalde constitucional de Yautepec se ha puesto 
lturbide bajo de sus auspicios." 

"Tal és, amigos y conciudadanos, el n·sultado y el térmiPn 
ignominioso á que conducen la fel,rnía. la soberbia, el orgu
llo, la hipocresía, la avaricia y la ingratitud. Sordo este des
graciado á las repetidas instancias de un padre octogenario 
y lleno de honradez, negada su voluntad á seguir los ruegos 
de una virtuosa esposa y siete inocentes hijos, como á las 
suplicas y reclamos de los que antes eran sus amigos p~ra que 
volviese al orden, depusiera las armas y confiara en la benig
nidad de este superior Gobierno que h hizo pública en el 
cartel del dia 8 del corriente remitido á dond:e se hallaba, y 
que tantas veces há ejercitado en estas provincias con milla
res de extraviados, no queda esperanza en lo humano de 
sacará ese hombre del caos en que se há sumergido volunta
riamente. Por lo tanto está fuera de 1.i protección cl,, la Ley, 
há perdido los derechos de ciudadano l:<:spañol: toda comu
nicación con él es un delito, que castigarán los Magistrados 
y Jueces conforme á las Leyes; y el tiel y patriotico entu • 
siasmo que hán demostrado los Gefrs políticos y los militares, 
los Ayuntamientos constitucionales y todas las corporaciones 
para la conservación del orden público y unión con este Su
perior Gobierno, la tranquilidad y decoro con que se hán 
hecho en esta capital y Puebla las elecciones de Diputados á 
Córtes, la marcha de las tropas nacionales sobre los levant~
dos, todo, todo anuncia, con la protección divina, el rt'stable
cimiento pronto de la Paz en el rumbo de Acapulco. La 
observancia de nuestra Constitución de la Monarquía Espa
ñola, la fidelidad al Rey, la obediencia á las Leyes Jecrctadas 
en el augusto Congreso !llacional sancionadas por S, M. y el 
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respeto á las autoridades legítima~: son sóli_d~s, justos y fi~
mes apoyos de nuestra libert_ad é igualdad c1vtl: toda maqm
nación és inútil. y á esta umdad <le sent1m1entos de la gran 
Nación Española nada le pudrá resistir, . ,, 

•·México marzo 14 de 1821,-E/ Conde del Venadzto. 
El día 2 r de Marzo los capitanes D. Manuel Tovar, D. 

Nicolás Acosta y D. José Márquez se salieron de la plaza lle
vándose ochenta y cinco hombres de la guárnici?n al grito de 
·Vi,·a la Independencia! Viva el Coronel Iturb1de! Acosta y 
1
Márq,1ez eran ayudantes del br_igadie~ Torres sirviendole ade
más el segundo como secretario particular. No fueron perse
guidos no obstante que había en la plaza fuerzas de c~ballería. 
Emprend:erun la marcha para el Valle de San F'.anc1sco don
de se detuvieron tres días prcveyéndose de dmero para el 
socorro de la fuerza y de caballos para mont1r á unos pocos 
de los soldados que iban á pié. Días antes de la sublevación 
de esos capitanes el brigadier Torres había paseado en su 
coche con Tovar y otro capitán de provincias internas ape
llidado Ochoa, ~omiendo juntos en la casa de Torres, y como 
el día siguiente de la salida de los tres primeros también hizo 
lo mismo Ochoa llevándose otros veinte hombres, y tampoco 
fué perseguido, se hizo sospechosa la conducta del coman
dante general de la plaza, lo que dió lugar á qu_e el _Ayu_nta
miento y varios españoles comerciantes y propietarios neos, 
dirigieran una petición al virrey para que sepa_rara_ del ~ando 
al brigadier Torres acusán_do_lo d~ estar en mteh~enc1a con 
lturbide ó cuando menos de mept1tud y de morosidad en el 
cumplimiento de sus obligaciones, petición que también hizo 
suya la Diputación provincial. 

Los cuatro capitanes pronunciados reunidos en el Valle, 
levantaron su acta de adhesión al plan de Iguala, invitaron á 
las autoridades del pueblo y al vecindario á que la firmaran, 
solemnizaron el acto con repiques y cohetes y después siguie
ron su marcha para el Bajío donde se incorporaron á la bri
gada de D. Anastasio Bustamante que acababa de efectuar 
también su adhesión al mismo plan. 

Por directa orden del virrey fueron reducidos á prisión el 
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APUNTES HISTORICOS 

Lic. Márquez, el gm,rda parque Mascareñas, el Padre Bear, 
cura del Armadillo, el capitán Moreno y otros individuos por 
informes que recibió Apodaca de que fraguaban una conspi
ración á favor de la causa de lturbide, Se le, formó el co
rrespondiente proceso el cual no terminó, y salieron todos en 
libert.,d al consumarse la independencia. 

Como resultado de la solicitud de la Diputación provincial. 
Ayuntamiento y vecinos ricos de la ciudad, fué removido del 
mando de la guarnición de San Luis el brigadier D. Manuel 
María de Torres, reemplazándolo el coronel del regimiento 
de infantería D. Pedro Pérez de San J ulián, quien desde lue
go procedió á perfeccionar la~ fortificaciones y á levantar 
tropas urbanas y rurales, á fin de poner la ciudad en estadu 
de defensa, si los pronunciados del Bajío que con frecuencia 
expedicionaban hasta ocho ó diez le¡;uas cerca de S.-.n Luis, 
llegaban á intentar apoderarse de ella. 

Sabida por el virrey la organización de esa fuerza la desa -
probó ordenando al comandante de la guarnición que la 
diera de baja, tanto por no creer necesaria su existencia una 
vez que no había enemigo en la Provincia de quien se te
miera un ataque, como porque los fondos públicos no permi
tían hacer el gasto necesario para su manutención; creyendo 
además suficientemente asegurada la tranquilidad en S. Luis 
con el regimiento de Zaragoza que lo guarnecía, aún en el su
puesto de que se dt:sprendiera sobre él alguna tropa ene
miga de las del Bajío, que eo todo caso no sería de gran 
importancia. 

Ni el coronel San J ulián ni el Ayuntamiento se conformaron 
con la determinación del virrey, dijéronle que diariamente 
secundaban á lturbide poblaciones y tropas del rey, que la 
revolución se extendía con la misma rapidez que en los me
ses de Octubre y Noviembre de 1810, y que siendo la plaza 
de San Luis de importancia, no tardaría lturbide en mandar 
fuerzas numerosas que la ocuparan; concluían suplicándole 
que retirara su enunciada orden y que antes bien reforzdra la 
guarnición si posible era, y proporcionara los recursos y per
trechos necesarios para defenderla. 
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En cabildo de 9 de Mayo acordó el Ayuntamiento que los 
médicos residentes en la ciudad recetaran en lo sucesivo en 
castellano, prohibiéndoles el uso no sólo del latín s_ino de cual
quiera otro idioma, por las razones c:iu; _se amer:taron en l_a 
discusión de este asunto. Se comumco a los duenos de_ boti
cas para su cumplimiento conminánd?los con mtÜ~as s1 des_
pachaban alguna receta que no estuviera_ e~ espanol ~ s7 h
jaron en las esquinas rotulones para conoc1miento del publico. 
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